Camino de la Cruz

Motivación

En tu cuello y posiblemente en tu habitación tienes una cruz. No la llevas por moda, por adorno o por costumbre. En ella clavaban a los malditos, a los bandidos y a los blasfemos. En ella mataron a Jesús en tarde de tinieblas. No lo olvides. Desde entonces la cruz es signo de amor hasta el extremo, de quien dio la vida por sus amigos. Es signo de las angustias y torturas de tantos hombres crucifi​cados hoy sobre la tierra. Que la cruz que tú llevas manifieste tu firme compromiso de hacer un mundo resucitado.  Llévala con alegría y con valor, y que tu sonrisa joven sea ya el anuncio de tu triunfo.

Palabra de Dios (Lc. 23, 23-32) 

Ellos insistían a grandes voces: “¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!” Y sus gritos eran cada vez más fuertes. Pilatos  decidió que se hiciera como pedían. Cuando lo conducían, echaron mano de un tal Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús. Lo seguía mucha gente del pueblo y mujeres, que se daban golpes de pecho y se la​mentaban por Él. Jesús se volvió, hacia ellas y les dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad por voso​tras y por vuestros hijos...” Llevaban también a dos crimi​nales que crucificaron con Él.
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Reflexión

Piensa unos momentos cómo llevas la cruz de Jesús. Hoy día todos tenemos nuestras cruces en el caminar diario: esas cosas de tu persona con las que no te sientes bien, el trabajo y el estudio que tanto te cuestan, esa persona con la que tienes que convivir que no te cae bien, tus propias limitaciones personales... ¿Cómo asumo mis propias cru​ces? ¿Cómo ayuda a otros a llevar las suyas? 

Oración (a dos coros)  

Padre, Dios: a tu Hijo Jesús lo persiguieron, lo mataron por anunciar la buena noticia del Reino,
por acoger a los pecadores, por defender a la adúltera. 

Hay hombres y mujeres,
que han hecho suya la causa de Jesús, por eso son humillados, perseguidos, asesinados.  

Concédenos la fuerza de tu Espíritu, para mantenernos firmes en la confesión de nuestra fe en Jesús muerto y resucitado, aunque  a nuestro alrededor, el ambiente nos resulte indiferente u hostil.

Concédenos tu fuerza para ser testigos de tu mensaje salvador, para llevar el amor a los ambientes en que vivimos, para confesar con valentía que Tú eres para los hombres salvación.

